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PERSONAJES  ACTORES 


pncarnita     Sra.  Tabemen. 

Ursula.                                               :   Galindo. 

Pastora  la  del  Civil    González. 

La  Niña  de  la  Civila   Gayón. 

!'  Avejula. 
García  (J.). 
Bicutn". 

La  mamá     García  (B.). 

Picavea    Sr.  Peña. 

Aguililla      Carrasco. 

Coronel    Cano. 

Martínez   Guillot 

Mariano     Bailly. 

Murillo             .  .  .   Rodríguez. 

Parera     Vmiegla. 


Maquinistas,  acomodadores,  bomberos  y  un  guardia  al  final  del  cuadro 
primero  del  acto  segundo. 

La  acción,  en  Madrid. 
.  Epoca,  actual. 

Derecha  e  izquierda,  fas  del  ador. 


I  ACTO  PRIMERO 

Sala  modestita  coa  una  gran  ventana  en  el  lado  derecho.  Puerta  al  foro  y  dos  a 
la  izquierda.  En  segundo  tArmino,  y  hacia  la  izquierda,  mesa  camilla  y  sobre  ésta 
una  taza  de  café  y  una  botella  de  anís  del  Mono.  En  el  mismo  lado  y  adosado  al 
foro,  modesto  aparador  con  algunos  utensilios  de  comedor.  A  la  derecha,  tam- 
bién adosada  al  foro,  una  cómoda  sobre  la  cual  hay  Una  virgea  de  talla  cubierta 
por  un  fanal.  En  las  paredes  algunos  cromos  y  dos  diplomas  representativos  de 
premios  a  la  virtud  y  al  trabajo.  En  sitio  muy  visible  para  el  público  hay  colga- 
da una  herradura.  Sillas  de  anea  Es  de  día.  Entra  el  sol  y  la  habitación  está 
muy  limpia  y  muy  alegre. 

ESCENA  PRIMERA 

ENCARNITA,  MARIANO  y  MARTINEZ 

MARTINEZ,  hombre  como  de  cincuenta  y  cinco  años,  que  viste  uniforme  propio 
de  portero  de  un  ministerio,  sentado  a  la  mesa,  saborea  una  taza  de  café  y  se  de- 
leita con  el  aroma  de  un  cigarro  habano,  al  par  que  satisfecho  y  orgulloso  con- 
templa a  sus  dos  hijos.  ENCARNITA,  como  de  diez  y  ocho  años,  próxima  a  su 
padre,  sirve  a  éste  una  copa  de  anís  del  Mono  y  le  mima  haciéndole  mil  arruma- 
cos y  zalemas.  MARIANO,  como  de  veinte  años,  gallardea  su  figura  con  una  capa 
pinturera  que  estrena  y  silba  cualquier  musiquilla  alegre  y  popular.  Los  tres  re- 
bosan satisfacción. 

Ene.  (Cantando)   Si  te casas,  morena, 

con  un  barbero 
tendrás  todos  los  días 
puesto  el  puchero. 

Mas  ten  presente 
que  el  puchero  está  lleno 
i  de  agua  caliente. 

Mart.  Anda,  hija  mía.  Echame  otra  copa. 
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Ene.  ¿Otra  copa? 

Mart.  Sí,  hija,  sí.  Hay  que  mojar  la  capa  de  tu  hermano. 

Ene.  Si  es  que  lo  moja  usted  todo, 

Mart.  Calla  y  échame  más  mono. 

Ene.  ¿Pero,  padre,  más  mono? 

Mart.  Es  que  viendo  a  tu  hermano  se  me  cae  la  baba. 

(Encarnita  sirve  a  su  padre  otra  copita  de  anís.) 

Mar.  i  Qué!  ¿Sé  manejarla?  ¿Me  sienta  bien? 

Mart.      *     ¡Estás  inamovible! 

Ene.  (Limpiándole  la  baba  a  su  padre  al  mismo  tiempo  que  éste  se  lleva 

a  la  boca  la  taza  de  cafó.)  Padre,  que  se  le  cac  a  usted  el 
moka. 

Mart.  ¡Envidiosiila!  (La  acaricia.)  No  te  impacientes,  que  habrá 

para  todos. 

Ene.  No  te  impacientes...  no  te  impacientes...  ¡Pero  si  esto 

de  la  lotería  para  mí  ha  sido  más  bien  una  desgracia!...  * 
Mart.  ¿Qué  dices,  chiquilla? 

Ene.  Lo  que  usted  oye.  Antes,  la  madrina  se  miraba  en  mí,  y 

pajaritos  volando  que  la  pidiera,  pajaritos  que  dejaban 
de  volar  para  satisfacer  mi  gusto;  pero  desde  que  ese 
maldito  tres  pelao  le  llenó  a  usted  la  cartera  de  billetes, 
está  insoportable.  Todo  lo  que  trabajo  le  parece  poco, 
y  todo  lo  que  pido  le  parece  mucho. 

Mart.  No  hagas  caso.  Eso  es  chochera.  Ya  se  le  pasará,  (ai 

chico.)  Oye  tú,  Belmonte:  ¿qué  hora  tienes?,  que  mi  mo- 
noplano no  rige. 

Mar.  Las  tres  y  cuarto. 

Mart.  ¡Y  el  señor  Aguililla  sin  venir! 

ESCENA  II 

Dichos,  URSULA  y  CORONEL 

(CORONEL,  seft-uido  de  URSULA,  por  el  foro.  Trae  una  caja,  den- 
tro de  la  que  hay  un  pañuelo  alfombrado.) 
Cor.  (Veinte  años.  Chico  de  una  tienda.  Lleva  una  blusa  blanca,  larga 

hasta  los  tobillos.)  ¿Dice  usted,doña  Ursula,  que  están  aquí 
los  señores? 
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UrS.  (Mujer  como  de  cincuenta  años,  dedicada  a  las  ocupaciones  de  una 

casa  modesta.  Subrayando  mucho  la  frase.)  Sí,  hombre,  SÍ;  aquí 

están  los  señores. 
Cor.  (Entrando.)  Fero  que  muy  buenas  tardes. 

IVIart.  Adelante,  Coronel,  adelaate.  ¿Qué  traes? 

Cor.  (Poniendo  la  caja  sobre  la  mesa.)  Vengo  a  entregar  esto. 

Ene.  A  ver,  a  ver  qué  traes.  (Muy  regocijada  se  abalanza  a  la  ceja 

y  se  dispone  a  abrirla.) 

Urs.  Alguna  prenda  de  lujo.  Eso  no  se  pregunta.  ¡Estáis  lo- 

cos! 

Erc.  (Rebosante  ds  júbilo.)  ¡Ay!  ¡Un  mantón  alfombrao!..»  ¡Qué 

*  gusto!  ¿Esto  será  para  mí,  verdad,  papaíto? 

Mari.  ¡No,  que  va  a  ser  para  la  chica  de  la  portera! 

Ene.  (AcKuchando  a  su  padre.)  ¡Ay  qué  papá  más  bueno  tengo! 

¡Toma  un  beso,  que  te  lo  has  ganao! 
Mart.  ¿Nada  más  que  un  beso? 

Ene.  ¿Qué  más  quieres? 

Hart.  Que  lay  qua  mojarle,  mujer.  (Se  sirve  otra  copita.) 

Ene.  Pero,  padre,  usted  es  el  diluvio.  (Se  acerca  a  su  hermano  y 

los  dos  se  contonean  con  sus  prendas  respectivas.) 

Mart.  Anda,  Ursula,  échale  una  copita  a  este  granuja. 

Urs.  ¿También  hay  que  obsequiar  a  este  vencejo?  (Sirviéndole 

«na  copa  con  malos  modos.)  Anda,  aprovéchate, 
€or.  Pero,  señora  Ursula,  después  de  tó,  ¿pa  quién>a  a  ser  lo 

!  ;  mejor  que  hay  en  esta  casa?  (Lanza  una  mirada  significativa 

a  Encarnita,  quien  1«  contesta  con  un  gesto  de  burla.) 

IVIart.  ¿Traes  la  factura? 

Cor.  Sí,  señor,  ahí  va.  (Se  le  entrega.) 

IVIart.  (Leyendo.)  92,50.  (Sacando  una  cartera  sujeta  por  una  auerda  y 

tomando  un  billete  de  mil  pesetas.)  ¿TícneS  CambíO  de  UU  bi- 
llete grande? 

Urs.  (Hablando  con  ella  misma.)  ¡Y  van  tresí  jA  este  paso  la  vida 

es  un  soplo! 

Cor.  ;Qué  bromista  es  usted,  señor  Martínez! 

Mari.  Anda, Mariano. Llégate  a  la  tahona  y  que  te  cambien  esto. 

Mar.  (Cogiendo  el  bmete.)  ¿Qué  traigo? 

Mart.  Novecientas  en  papel  y  cien  en  plata.  Y  ten  cuidao  con 

los  duros,  que  ese  panadero  suele  darlos  que  no  hay 

qU7 en  los  pase.  (Vase  Mariano.) 
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¡Una  tontería  de  mantón!  (Coge  una  silla  y  se  sienta  repan- 
tigado cerca  de  Martínez  )  ¿Te  gusta,  propietaria  de  mis 
pensamientos? 
¡Sí  que  es  bonito! 

¡Y  que  no  sabes  tjí  llevarlo!...  ¡Ay,  mi  madre! 
(Con  las  de  Caín.)  Tome  usted  asiento,  caballero. 
Con  permiso. 

(Zumbona.)  Usté  lo  tiene.  Está  usté  en  su  casa.  (A  Encar- 
na, cambiando  de  tono.)  Y  tú,  anda  y  guarda  esa  alhaja,  y  a 
fregar  los  cacharros,  que  tiempo  tendrás  de  lucirla. 
Antes  voy  a  enseñársela  a  Trinidad. 
Sí,  sí.  ¡Buena  está  Trinidad  y  buena  estás  túl  (Hace  An- 
tis por  el  foro,  cantando:) 

«. .  .Y  en  el  mantón  de  ñeco  arrebujá 
por  esas  calles  va  la  gracia  e  Dios. » 

(Siguiendo  a  Encarna.)  ¡Lo  que  va  a  traer  a  esta  casa  el 
maldito  tres  pelao!  (Hace  mutis.) 


ESCENA  III 

MARTINEZ  y  CORONEL 

Cor. 

Bueno,  señor  Martínez,  otro  chupito.. .  ¡A  ver  qué  pasa¡ 

Creo  que  mejor  ocasión. . . 

Mart. 

Sí,  hombre,  sí.  Bebe  lo  que  quieras.  (Se  obsequia  nueva- 

mente.) 

Cor. 

La  verdad  es  que  eso  de  que  le  toque  a  uno  el  gordo 

debe  ser  una  emoción  muy  gorda. 

Mart. 

¡Muy  gorda! 

Cor. 

Cuénteme  usted,  cuénteme  usted. 

Mart. 

Pues  mira:  hasta  que  te  enteras  de  que  te  ha  tocao,  no 

te  pasa  nada. 

Cor. 

¡Claro! 

Mart. 

Pero  cuando  pillas  la  lista  y  ves  que  el  papelito  que 

guardas  aquí  (En  el  bolsillo  interior  de  la  americana.)  es  lo 

que  está  aquí,  (Simulando  señalar  la  lista.)  te  figuras  que 

estás  de  aquí,  (Barrena  con  el  dedo  índice  la  sien,  como  indican- 

Cor. 


Ene. 

Cor. 
Urs. 
Cor. 
ürs. 


Ene. 
Urs. 


do  locura  )  Pero  cuando  te  convences  qu«í  no  estás  de 

aquí  (Vuelve  a  barrenar  la  sien.)  y  que  lo  que  está  aquí  (Por  la 
lista.)  es  lo  que  guardas  aquí...  (Por  el  bolsillo  de  la  americana.) 

No  me  diga  usté  más:  debe  ser  una  emoción  que...  ¡has- 
ta allí!  (Se  sirve  otra  copa.)  Bueno;  y  a  la  hora  del  apoqui- 
nen, ¿qué  es  lo  que  se  siente? 

Lo  primero  que  se  siente  es...  no  haber  jugao  el  billete 
entero. 

Pero  cuando  el  lotero  le  dió  a  usted  la  luz,  ¿no  le  dio  á 
usted  na? 

Me  dió  la  luz,,  como  tú  dices. 

¡Ay,  si  a  mí  me  tocara  el  gordo,  señor  Martínez!... 
¿Qué  harías  tú  si  te  tocara  el  gordo?  Vamos  a  ver. 
Lo  primero  que  haría...  sería  convidarle  a  usted.  (Toma 

]a  botella  y  se  sirve  una  copa,  que  bebe  rápidamente.) 

Bueno,  hombre;  muchas  gracias.  Pero  tú  también  te 

tomarías  una  COpita,  (Haciendo  el  mismo  juego  que  Coronel.) 

H  menos  .que  fueses  un  abstemio;  que  i)ara  mí  que  no 
lo  eres . 

Camelitos,  no,  señor  Martínez.  Yo  no  soy  más  que  un 
desgraciao.  Un  desgraciao,  como  todos  los  Coroneles. 
¡No  hay  uno  de  la  familia  que  haya  lograo  su  ideal! 
Crea  usted  que  hay  apellidos  siniestros. 
Bueno,  hombre;  pero  ¿a  ti  qué  te  ha  pasao  que  siempre 
estás  con  lo  mismo? 

No  quiera  usted  saberlo.  Mi  vida  es  una  película  que 
oscila  entre  Robinet  y  el  «Duende  de  la  Colegiata». 
Pues  si  es  una  película,  desenrolla  y  gira,  que  soy  todo 
oídos. 

Yo  vine  al  mundo  en  una  caja. 
(Sorprendido.)  ¿Cómo  en  Una  caja? 

En  una  caja  del  Calderón,  de  Valladolid.  Mi  madre  ac- 
tuaba allí  como  primera  actriz,  al  lado  de  don  Juan 
Espantaleón.  Sfe  hacía  el  Tenorio,  y  al  comenzar  el  acto 
tercero,  la  buena  señora  se  sintió  indispuesta.  Y  al 
llegar  a  la  escena  de  la  carta,  y  mientras  Brígida  decía 
aquello  de 

«i Qué  humildad  y  qué  finura!; 

¿dónde  hay  mayor  rendimiento?», 
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mi  pobre  madre,  llevándose  las  manos  a  las  caderas, 
dijo,  con  tal  verdad: 

«Brígida,  no  sé  qué  siento», 
que  el  público  rompió  en  una  formidable  ovación.  Y 
por  más  que  Brígida  gritaba: 

«Seguid,  seguid  la  lectura», 

doña  Inés  hizo  un  mutis  rápido.  Cinco  minutos  después 
al  público  se  le  devolvía  el  dinero  y  yo  veía  la  luz. 


ftllart.  Tenías  razón.  Eso  es  de  película.  Bueno;  ¿y  tu  padre? 

Cor.  (Dramáticamente.)  Señor  Martínez:  yo,  como  mis  nueve^ 

hermanos,  no  he  tenido  padre. 

Mart.  ¡Arrea!  Entonces,  ¿eso  de  Coronel?... 

Cor.  Coronel  era  un  tramoyista  que,  por  un  movimiento 

generoso  y  por  trescientas  pesetas,  la  ofreció  a  mi  ma- 
dre el  apellido  para  todo. 

IVIart.  ,Sí  que  era  tramoyista! 

Cor.  Mi  niñez  se  deslizó  en  la  farándula.  Hice  papeles,  moví 


las  olas,  tiré  de  la  cuerda  de  arrojes...  y,  como  conse- 
cuencia de  todo  esto,  me  sentí  inflamado  por  una  deci- 
dida vocación  artística,  que  aún  me  devora.  Cuando  yo 
me  creía  en  el  sumun  de  la  perfección,  me  dije:  «¡Coro- 
nel!... ha  llegado  tuJiora»,  y  me  fui  a  ver  a  Díaz  de 
Mendoza.  No  me  admitió  ni  de  racionista.  Ante  tan 
horrible  desengaño,  pensé  en  el  suicidio.  A  poco,  se  me 
presentó  la  ocasión  de  entrar  en  El  todo  de  ocasión^  y 
aquí  tiene  usted  a  un  genio  de  Talía  en  el  oscurantis- 
mo. (Repentinamente  se  levanta,  se  encampana,  y,  cogiendo  un 
bastón  de  Martínez  colocado  en  tin  rincón,  lo  esgrime  a  manera  de 

sable,  y  dice:)  ¡Pero  no  por  eso  mi  voluntad  se  rinde  ni  se 
aparta  de  mi  calenturienta  imaginación  aquello  de 

«¡Ea!,  entrégamela  al  punto, 
o,  sin  poderme  valer, 
en  esa  postura  vil 
el  pecho  te  cruzaré.» 
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ESCENA  IV 

Diclios  y  AGUILILLA 

(Entra  por  el  foro,  y  al  ver  a  Coronel  esgrimiendo  un  palo,  se  ava- 
lanza  sobre  él  y  le  da  un  par  de  mamporros.)  [Granuja!  ¡Sin- 
vergüenza! ¿Va  usted  a  agredir  a  un  anciano? 
¡Por  Dios,  señor  Aguililla,  que  es  un  artista! 
¿Un  artista? 

(A  Martínez.)  ¿Está  usted  viendo  como  todos  los  Corone- 
les somos  unos  desgraciaos? 

Sí,  hombre,  sí.  Un  artista  de  calenturienta  imaginación. 
Usted  perdone,  amigo. 
No  hay  de  qué. 

Anda,  apura  lo  que  queda  para  que  se  te  pase  el  susto. 

(Le  sirve  lo  qu©  resta  en  la  botella.)  . 
Cor.  (Declama  ampulosamente.) 

«¡Apurar,  cielos,  pretendo, 
ya  que  me  tratáis  así, 
¿qué  delito  cometí?...» 
^  (Bebe.)  ^ 

ESCENA  V 

Pichos  y  URSULA 

Urs.  (Por  el  foro.  A  Martínez.)  Toma  estc  dinero. 

Mari.  (Sentándose  y  tomando  el  dinero.)  PerO  ¿y  Mariano? 

Urs.  Ahí  está  con  su  hermana,  poniéndole  los  dientes  largos 

a  la  vecindad. 

Aguí.  (Mientras  Martínez  cuenta  y  guarda  los  billetes.)  ¿Qué  hay, 

doña  Ursula? 

Urs.  Un  día  más  que  ayer  y  menos  de  vida.  ¿Y  usted  qué 

cuenta,  señor  Aguililla?  * 
Agui.  Lo  de  siempre. 

ürs.  Lo  de  siempre  va  a  ser  difícil,  porque  lo  de  siempre  es 

comer  y  ya  hemos  comido. 
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Mart.  (A.  Coronel.)  Toma.  Noventa  y  cinco  pesetas.  Lo  que  so- 

bra, para  ti. 

Cor.  (Guardándoso  el  dinero.)  Muchas  gracias,  señor  Martínez. 

Urs.  ¡Viva  el  rumbo! 

Cor.  Ya  ver  cuándo  le  cogemos  a  usted  otra  vez  por  allí. 

Mart.  Ahora  no  necesito  de  nada.  Tengo  de  todo. 

Cor,  ¡Ea!,  pues  que  ustedes  lo  pasen  bien  y  muchas  gracias 

por  todo. 

Mart.  ¡Adiós!,  Coronel  afligido. 

Agui.  ¡Adiós!,  hombre,  y  perdón  por  el  lapsus. 

Cor.  ¡Adiós!,  señor  Aguililla. 

(Medio  mutis.) 

Agui.  Y  me  alegro  mucho  haberte  conocido. 

Cor.  (En  la  misma  puerta,  repentina  y  campanudamente:) 

«¿Y  qué  se  me  importa  a  mí 
que  me  conozcas  o  no?» 

Urs.  (Empujándole.)  ¡Hala,  chalao!  CMutis,  siguiendo  a  Coronel.) 

ESCENA  VI 

MARTINEZ  j  AGUILILLA 

Aguí.  Ha  tenido  gracia  el  chasco.  Si  no  me  avisas,  le  desen- 
cuaderno. 

Mart.  ¡Pobrecillo!  Es  un  visionario. 

Agui.  Bueno,  Martínez.  ¿Qué  número  has  sacado  para  este 
sorteo? 

Mart.  El  ochenta.  ' 

Agui.  Pero  ¿es  que  ya  no  juegas  nada  más  que  pelaos? 

Mart.  Nada  más  que  pelaos,  señor  Aguililla. 

Agui.  .    Pues  venga  un  decimito. 

Mart.  Tome  usted.  (Se  le  da.) 

Agui.  ¿Conque  son  cinco  pesetas? 

Mart.  Deje  usted.  Se  le  íegalo. 

Agui.  No,  no.  La  lotería  es  una  cosa  muy  seria.  (Se  lleva  la  mano 

al  bolsillo,  de  donde  no  saca  nada.)  Te  debo  un  durO.  (Pasa  $1 
décimo  por  la  herradura.) 


¿Qué  hace  usted? 

Pasarle  por  la  mágica  herradura. 

¡Herradura  providencial! 

Aún  parece  que  te  estoy  viendo,  con  ella  en  la  mano, 
correr  detrás  del  coche  del  ministro,  atropellando  a  la 
gente  y  gritando:  jCochero!  ¡Cochero!  ¡La  herradura  de 
su  excelencia!...  jJa,  ja!... 

Señor  Aguililla,  no  sea  usted  exagerao.  Yo  decía:  la  he- 
rradura del  caballo  de  su  excelencia. 
Gracias  a  que  salía  yo  del  Ministerio  y  te  contuve;  si 
no,  haces  una  tontería.  ¡Ahí  es  nada!  Encontrarse  en  la 
calle  una  herradura  de  siete  agujeros  y  devolverla. 
La  verdad  es  que  yo  no  creía  nunca  que  con  una  herra- 
dura se  llegara  tan  lejos. 

¡Y  adonde  tienes  que  llegar  en  cuanto  te  asomes  al 
mundo  de  los  negocios! 

¡Calle  usted,  por  Dios,  señor  Aguililla!  ¿Qué  son  quince 
mil  pesetas? 

Bien  manejadas  y  con  valentía,  la  base  de  una  gran  for- 
tuna..., los  cimientos  de  la  felicidad.  ¡Nada,  nada!  Hay 
que  buscarte  un  negocio.  Todo,  menos  que  te  comas  el 
dinero  sin  hacer  nada. 
Si  yo  estoy  en  eso,  señor  Aguililla. 
Dije  que  había  que  buscarte  un  negocio,  y  dije  mal.  Lo 
que  hay  que  buscarte  es  un  hombre  de  negocios,  y  ese 
hombre  lo  tengo  yo.  ¡Un  hombre  que  posee  el  secreto 
de  multiplicar  la  riqueza!  lUn  duro,  en  tus  manos,  no  es 
más  que  un  duro!  ¡En  las  suyas...,  es  el  infinito...,  el 
caos...,  el  acabóse! 

¿Y  quién  es  ese  fenómeno  algebraico? 
"  ¿Quién  ha  de  ser?...  ¡La  síntesis  de  los  más  célebres 
economistas!...  ¡Amadeo  Ficavea! 
Me  suena  ese  Amadeo. . . 

¡Claro!  ¿A  quién  iio  le  ^uená  Amadeo  Picavea?  En  to- 
dos los  negocios  interviene  Picávea.  Le  ves  en  el  Lyon, 
le  ves  en  la  Bolsa,  le  ves  en  los  escenarios,  le  ves  en  los 
toros,  le  ves  en  las  subastas,  le  ves  en  líis  Salesas.  No 
hay  negocio  en  Madrid  sin  Picavea.  ¡El  que  vea  a  Pica- 
vea,  pica!  ¡Te  digo  que  se  pierde  de  vista! 
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art.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Se  le  ve  en  todas  partes,  o  se  pier- 

de de  vista? 

Aguí.  ¡Martínez...  no  juegues  el  vocablo  con  tu  porvenir!  Pi- 

cavea  es  tu  hombre.  ¡Nadie  como  él  para  los  negocios! 
¡Valiente  en  el  ataque!...  ¡Hábil  en  la  retirada!  Y  cuan- 
do le  tienden  alguna  red,  él  se  escurre  siempre. 

Mart.  ¡Eso  no  es  un  hombre;  eso  es  una  anguila! 

Agui.  Pues  esa  anguila  está  para  llegar. 

Mart.  ¡Cómo! 

Aguí .  Le  he  citado  aquí,  y  dentro  de  nada  estarás  frente  a  fren- 

te al  monstruo  de  la  crematística.  ¿Y  sabes  el  porqué 
de  ese  hombre  prodigio?  Pues  porque  Picavea  no  es  Pi- 
cavea.  ¡Picavea  es  Mendizábal!  ¡Picavea  es  Squilache! 
¡Picavea  es  Carlos  III! 

Mart.  ;,Qué  está  usted  diciendo,  señor  Aguililla? 

Aguí.  Lo  que  oyes.  ¡Picavea  es  un  médium!  ¡Picavea  es  un 

vidente!  ¿Tú  no  has  visto  nunca  bailar  un  velador?  ¡Pi- 
cavea lo  baila!  ¿Tú  no  has  visto  bailar  una  palmatoria? 
¡Picavea  la  baila!  ¿Tú  no  has  visto  nunca  bailar  un  bi- 
llete? ¡Picavea  lo  baila!... 

Mart.  Pero  ¿qué  es  ese  Picavea? 

Agui.  (Dándole  mucha  importancia  a  la  frase.)  ¡¡Picavea  eS...  espi- 

ritista!! 

(Martínez,  que  es  un  alma  candida,  se  queda  con  la  boca  abierta, 
y  Aguililla  corrobora  con  gestos  y  manipulaciones  la  verdad  y  la 
transcendencia  de  lo  que  acaba  de  decir.) 

ESCENA  VII 

MARTINEZ  y  AGUILILLA.  Después,  URSULA,  ENCARNA 
y  MARIANO 

Urs,  (Por  el  foro,  seguida  de  Encarna  y  Mariano.)  |Ea!,  basta  de  hll- 

cer  el  oso.  (A  Encarna.)  TÚ,  guarda  ese  mantón  y  a  seguir 

trajinando.  (Encama  guarda  el  mantón  en  la  cómoda.  A  Maria- 
no.) Y  tú  deja  ya  la  capita  y  a  estudiar,  que  buena  falta 
te  hace. 
Mar.  Pero,  madrina... 
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Urs.  No  hay  madrina  que  valga.  (Mariano  dobla  la  capa  y  la  guar- 

da en  la  cómoda;  luego  coge  un  libro,  se  sienta  y  se  pone  a  estudiar;^ 

sigue  Ursula.)  Tú,  a  ver  al  habilitado,  que  te  espera  a  las 
cuatro,  y  usted...  bueno,  usted  a  llenarle  a  éste  la  cabe- 
za de  aire,  que  es  su  única  ocupación  desde  el  día  de  la 

suerte.  (Subraya  la  última  frase.) 

Mart.  jPor  Dios,  Ursulal 

Aguí.  Déjala,  Martínez.  Si  no  me  ofendo. 

Urs.  ¡Qué  se  ha  de  ofender!  Descuida,  que  a  la  hora  de  cenar 

le  tenemos  aquí.  ¿Verdad,  señor  Aguililla? 
Agui.  Doña  Ursula,  es  usted  el  horóscopo. 

Mart.  (A  Aguililla.)  ¿Dice  usted  que  el  señor  Picavea  está  para 

llegar? 

Agui.  A  las  cuatro  y  media  en  punto  le  tienes  aquí. 

Mart.  Pues,  entonces,  tenemos  tiempo,  (a  Ursula.)  Si  viene  un 

señor  a  buscarme,  dile  que  espere  un  momento,  que  en 

seguida  venimos. 
Urs.  Bueno. 

Mart.  Y  a  ver  cómo  le  recibes,  que  ese  hombre  no'  es  lo  que 

parece. 

Agui.  Ese  hombre,  doña  Ursula,  es  el  porvenir  de  todos  nos- 

otros . 

Urs.  ¿Conque  el  porvenir?  (Aparte.)  ¡Será  otro  sinvergüenzaf 

Mart.  Vamos,  señor  Aguililla.  ¡Adiós!,  hijos  míos. 

Ene.  j Adiós!,  papá. 

Agui.  Hasta  luego. 

Mar.  Hasta  luego,  señor  Aguililla. 

Agui.  (Aparte  desde  la  puerta.)  Esta  maldita  vieja  me  va  a  estro-^ 

pear  el  pasacalle.  (Mutis.) 


ESCENA  VIII 


URSULA,  ENCARNA  y  MARIANO 


Urs.  (A  Encarna,  que,  cantando  «La  Balbina,  la  Balbina»,  o  cualquier 

otro  cuplé  en  boga,  va  a  hacer  mutis.)  Oye,  tú;,  no  te  eSCUrraS 

y  ven  acá,  que  tenemos  que  celebrar  una  conferencia. 
Ene.  ¡Vaya!  Sermón  tenemos. 
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Urs.  Y  tú,  deja  un  momento  el  estudio,  que  también  hay 

para  ti. 

|\|ar.  (Cerrando  el  libro  con  aire  de  resignación.)  Está  bien,  madrina. 

Ene.  ¿Es  muy  largo  eso? 

iJrS.  Tan  largo  como  sea  menester.  (Encama  coge  una  silla  y  se 

sienta.)  Haces  muy  bien  en  sentarte.  Y  escuchadme  con 
calma,  que  la  cosa  es  seria. 
Mar.  Venga  de  ahí. 

Urs.  Supongo  que  no  habréis  olvidado  lo  que  yo  he  sido 

siempre  para  vosotros...  Supongo  también  que  tendréis 
presente  todo  lo  que  yo  he  hecho  por  esta  casa. 

Ene.  ¿Cómo  se  nos  va  a  olvidar  si  nos  lo  está  usted  recor- 

dando siempre?  (La  parte  de  diálogo  que  sigue  hasta  que  vuel- 
ve a  hablar  Ursula,  que  ahora  se  limita  a  asentir  con  movimientos 
de  cabeza,  deben  decirla  Encarna  y  Mariano  con  rapidez  progre- 
siva ) 

IViar.  Ya  se  sabe  que  todo  se  lo  debemos  a  usted. 

Ene,  Si  yo  he  tenido  todos  los  cuidados  de  una  madre,  se  lo 

debo  a  usted. 

IViar.  Si  yo  sé  leer  y  estoy  en  camino  de  hacerme  un  porve- 

nir, es  gracias  a  usted. 

Ene.  Si  padre  entró  en  el  Ministerio,  fué  por  la  influencia  de 

usted. 

Mar.  Usted  dejó  la  casa  de  los  señores  por  venir  a  cuidar  de 

nosotros. 

Ene.  Usted  ha  gastado  sus  ahorros  en  beneficio  nuestro. 

IViar.  Usted  ha  sido  nuestrá  providencia. 

Ertc.  Usted  ha  sido  nuestra  salvadora. 

IViar.  .Comemos  por  usted. 

Ene.  Respiramos  por  usted. 

Mar.  Vivimos  por  usted. 

Ene.  *  Y  aquí  no  hay  más  Dios  ni  más  Santa  María  que  us- 
ted... ¡usted!...  ¡y  usted!..  . 

tUrs.  (Con  mucha  calma)  Eso  es...  Tenéis  razón.  Yo  me  he  sa- 

crificado por  esta  casa  y  seguiré  sacrificándome  todo 
'  cuanto  haga  faíta.  Yo  sigo  siendo  la  misma  y  seguiré 
siéndolo...  porque  os  quiero,  porque  vuestra  madre  fuó 
una  hija  para  mí,  porque  vuestro  padre  ha  merecido 
siempre  cuanto  yo  fe  hecho  por  él,  y  porque  vosotros, 
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aunque  ahora  no  lo  parezcáis,  sois  buenos. muy  bue- 
nos, pero  estáis  en  peligro  de  ser  malos. 
iMadrina! 

Nosotros  semos  los  mismos. 

No;  vosotros  habéis  cambiado,,y  de  ello  tiene  más  culpa 
que  nadie  vuestro  propio  padre,  que  es  un  alma  de 
Dios,  sin  tanto  así  de  mundo,  que  cree,  por  lo  visto,  que 
quince  mil  pesetas  no  se  acaban  nunca,  y  que  tener  una 
herradura  de  siete  agujeros  es  tener  la  felicidad  metida 
en  el  bolsillo  del  chaleco.  ¡Ay!...  ¡Maldita  la  hora  que 
encontró  la  herradura!  Porque  tu  padre  ya  no  es  el  que 
era.  Porque  tu  padre  sale  por  las  noches  y  antes  no 
salía;  porque  tu  padre  tiene  amÍ2:os  y  antes  no  los  tenía; 
porque  tu  padre  bebe;  porque  tu  padre  fama;  porque 
tu  padre  ha  dejado  de  ser  el  hombre  que  ganó  esos  pre- 
mios al  trabajo  y  a  la  virtud. 

Precisamente  porque  ha  trabajado  tanto,  bien  merece 
vivir  a  gusto  lo  qae  le  quede  de  vida. 
(Descaradiiia.)  ¿Pero  es  que  va  usted  a  privarle  a  mi  pa- 
dre de  que  se  fume  un  puro?  ; Varaos,  madrina! 
Yo  no  quiero  privarle  de  nada;  pero  ya  veréis  el  fínai... 
ya  veréis.  Se  acabará  el  dinero;  tu  padre  perderá  el  des- 
tino; tú  no  acabarás  tus  estudios,  (Por  Mariano.)  y  tú. . . 

(Por  Encarna.)  ¡Dios  quiera  quc  me  equivoq  le!  Tú  sufri- 
rás más  que  nadie  las  consecuencias  del  desbarajuste 
de  esta  casa.  ¡Sí,  hijos  míos,  sí!  Vamos  por  muy  mal  ca- 
mino, y  mal  camino  no  conduce  a  buen  lugar,  como  de- 
cía vuestra  pobre  madre,  para  la  que,  en  medio  de  tan- 
tas alegrías,  no  habéis  tenido  ni  un  triste  recuerdo. 

(Subraya  mucho  las  últimas  frases.  Se  le  saltan  las  lágrimas,  que 
se  limpia  con  el  revés  del  delantal,  y  los  chicos^  conmovidos,  la 
abrazan.) 

iMadrina!... 
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ESCENA  IX 

Dichos   y  PICAVEA 
Pie.  (Desde  el  foro.)  ¿Dan  permiso?  (No  le  hacen  caso.  Pausa.)  ¿Dan 

licencia?  (Pausa.  Lo  mismo.)  Me  parece  que  aquí  no  dan 

nada.  (La  madrina  y  los  chicos  gimen.)  Pa  mí  que  estoy 

errao;  esta  no  es  la  casa  de  la  herradura.  (Pausa.  Avanza 

y  dice  más  alto:)  Bueiias  tardes.  (Se  asustan  los  tres.)  ¡Rediez! 

¿Y  a  esta  gente  le  ha  tocao  el  gordo? 
ürs.  (Reponiéndose.)  ¿Qué  desea  usted? 

Pie.  ¿Tienen  ustedes  la  bondad  de  decirme  si  vive  aquí  el 

afortunado  mortal  señor  Martínez? 

Urs.  Sí,  señor;  aquí  vive,  para  lo  que  usted  guste  mandar. 

Pie.  (Hace  un  cómico  desplante  )  Señora,  yo  no  mando  nada,  ni 

nadie  manda  nada.  ;Manda  el  átomo!  ¡Manda  la  molécu-j 
la!  ¡Manda  el  éter!  I 

Urs.  ¿Qué  dice  este  hombre? 

Ene.  Pero  ¿cómo  ha  entrado  usted  hasta  aquí? 

Pie.  Señorita,  porque  para  mí  no  hay  nada  impenetrable. 

Mar.  ¡Demonio! 

Pie.  Porque  para  mí  no  hay  impenetrable...  y  porque  la  ¡ 

puerta  estaba  entornada. 
Urs.  Entonces,  usted  es...  I 

Pie.  Yo  soy,  actualmente,  el  hombre  esperado  en  esta  casa,  p 

Guando  mi  materia  se  disocie  de  mi  yo  astral,  seré  una 
nebulosa  fosforescente.  Luego...  ¡Ah!...  Luego...  (Nuevo  | 

desplante.) 

Ene.  (Se  parapeta,  asustada,  detrás  de  Ursula.)  ¡Madrina!  H 

Urs.  Bueno,  para  que  nos  entendamos:  usted  es  el  amigo  del 

señor  Aguililla,  ¿no  es  eso? 
Pie.  Señora,  usted  es  una  vidente. 

Urs.  Y  usted  es...  Bueno,  ya  sé  yo  quién  es  usted,  (a  los  chi- 

cos.) ¡Otro  sinvergüenza!  (a  Picavea.)  Pues  tome  usted 
asiento  y  espérele,  que  no  tardará  en  llegar. 

Pie.  (Mira  disimuladamente  un  reloj  de  pulsera.)  Y  veintiochO. 

(Fuerte.)  Evidentemente.  Antes  de  tres  minutos  estará 
aquí.  Le  trae  mi  deseo.  Le  empuja  mi  voluntad,  le; 
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arrastra  mi  energía.  (A  medida  que  dice  estas  frases,  cada  una 
acompañada  de  un  desplante,  va  arrinconando  a  los  otros,  que  re- 
r  troceden  asustados.  Vuelve  a  mirar  el  reloj.  Aparte.)  Y  vienti- 

nueve. 

ürs.  ¡Caray  con  el  hombre! 

Pie.  (Aparte.)  Siento  pasos.  (Fuerte.)  ¡El  hilo  telepático  vibra! 

¡El  diafragma  sensorial  se  estremece!  ¡La  onda  esoté- 
rica invade  mi  espíritu!  ¡La  fusión  metálica  es  un  he- 
cho! ¡Martínez!...  ¡Martínez!...  ¡Ven  a  mí! 


ESCENA  X 

Dichos,  MARTINEZ  y  AaUILILLA 
Agui.  (Entrando  por  el  foro  seguido  de  Martínez.)  ¡Scñor  Picavea! 

(Le  da  la  mano.)  Aquí  tiene  ustcd  al  venturoso  Martínez. 
(Presentándolos.)  ¡Picavea!  ¡El  gran  Picavea! 
Mart  Tanto  gusto. 

Pie.  Señor  Martínez,  mi  ciencia  ocultista,  mis  facultades  vi- 

dentes, todo  un  yo  interplanetario  son  de  usted. 

Agui.  Saludemos  todos  al  hombre  prodigio  y  vamos  a  lo  que 

importa. 

Mart.  Ursula,  niños,  dejadnos  solos. 

Pie.  No;  de  ninguna  manera.  Yo  no  oculto  nada  de  mi  ocul- 

tismo. ¡Aquí  se  explica  todo! 

Urs.  (Aios chicos.)  ¡Huy!  Hijos  míos,  este  es  mucho  más  sin- 

vergüenza que  Aguililla, 

Agui.  Bueno,  señor  Picavea.  En  esta  casa  llaman  con  insis- 

tencia espíritus  benignos.  ¡En  esta  casa  ha  caído  el  gor- 
do!... ¡En  esta  casa  he  caído  yo!...  ¡En  esta  casa  ha 
caído  usted!. . .  ¿Cabe  mayor  suerte?  Pues  esa  suerte  es 
preciso  encauzarla.  Para  eso  le  necesitamos  a  usted.  El 
señor  Martínez  tiene  tres  mil  duros. 

Mart.  (Tímidamente,  a  Aguililla.)  Doce  mil  pesetas  nada  más. 

Agil!.  Bueno;  el  Sr.  Martínez  tiene  doce  mil  pesetas.  ¿Qué  ha- 

á  cemos  con  las  doce  mil  pesetas  del  señor  Martínez?  ¿En 

■  qué  las  empleamos?  ¿Qué  giro  tomaremos? 
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.  Píe.  ¡Ni  una  palabra  más!  Lo  que  aquí  hace  falta  es  un  ne- 

gocio, ¿no  és  eso? 
Aguí.  Un  negocio  en  el  que  se  robe  el  dinero. 

Pie.  ¿En  el  que  se  robe  el  dinero?  ¡Chist!...  A  ver,  una  bote- 

lla de  vino. 

(Mientras  Martínez  le  da  lo  que  pide,  él  se  lleva  las  manos  a  la  ca* 
beza  y  se  queda  ensimismado.  Todos  siguen  con  gran  curiosidad 
cuanto  hace  y  dice  Picavea  hasta  el  final  del  acto.  Todos,  menos 
Ursula,  que,  menos  crédula,  no  se  traga  la  farsa  de  Picavea,  y  en 
todos  sus  gestos  y  ademanes  revela  su  desconfianza.) 
Aguí.  (Tocando  a  Picavea  en  un  hombro  )  ¿Va  UStcd  a  bailarla? 

Pie.  (Dándole  un  manotazo.)  ¡No  me  toque  usted,  Aguililla,  que 

no  bailo  nada!  (Enérgico  )  -Venga  una  cazuela!  (Encar- 
na corre  como  impulsada  por  una  fuerza  oculta  hacia  el  aparador 
y  trae  una  cazuela.  Picavea  la  coloca  en  el  centro  de  la  mesa  y 
vierte  en  ella  el  vino.  Hace  nuevos  jeribeques  y  bebe  en  la  ca- 
zuela.) ¡Sí,  SÍ!  ¡Ya  lo  veo!...  ¡Lo  veo!...  ¡Lo  veo!... 
(Vuelve  a  beber.)  ¡Aquí  cstá...  uu  teatro. ,  ,^  un  magnífico 

teatro! . .  .  (Todos  meten  la  vista  en  la  cazuela  y  se  miran  des- 
pués sorprendidos  unos  a  otros  sin  decir  palabra,  pero  con  caras 
de  asombro  porque  no  ven  nada  de  lo  que  dice  Picavea.  Este  sigue 
fantaseando,  mientras  mira  atentamente  al  interior  de  la  cazuela.) 

iQué  hermoso  espectáculo!...  ¡Cuánto  público!...  ¡Y 
qué  escogido!. . .  ¡Bellísimas  damas! . . .  ¡Pollos  elegan- 
tísimos!... 

Ene.  (Q^ie,  como  el  resto  de  los  circunstantes,  por  más  que  mira  sigu© 

sin  ver  nada:)  Pero  ¿dónde  ve  usted  esos  pollos,  señor 
Picavea? 

Pie.  En  la  cazuela,  señorita.  (Dicho  esto  sin  inmutarse,  y  rápida- 

mente continúa  cada  vez  más  poseído  de  su  papel.)  ¡Sí .  .  . ,  SÍ ! .  .  . 

¡Cleo  de  Merode!...  ¡La  Fornarinal . . .  ¡La  Cachave- 
ra! . . .  ¡Pastora  Imperio! . . .  (Vuelve  a  beber.)  ¡La  Tortaja- 
da!...  ¡Sí!  ¡Tortajada!...  ¡tajada!...  ¡Tajada!  ¡¡Se- 
remos ricos!!  |¡A  robar  el  dinero!! 
Urs.            Eso^es.  ¡¡A  robar  el  dinero!! 


TELÓN  RÁPIDO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 


Saloncillo  dirección  de  un  teatro  de  varietés.  En  las  paredes,  retratos  y  affichea 
de  artistas  célebres  del  género.  En  sitio  visible,  el  caVtel  del  dia.  También  en  si- 
tio visible,  una  tira  o  banderilla  que  dice  en  letras  grandes  .y  llamativas:  "Hoy, 
debut  de  Codorniz  Albacete^.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Sabré  la  puerta  de  la 
derecha,  un  letrero  que  dice:  "Paso  al  escenario^.  Piano,  mesa  de  despacho,  si- 
llón, sillas  y  divanes.  Por  la  puerta  del  escenario,  que  hará  chafJán,  se  ven  los 

bastidores. 


ESCENA  PRIMERA 

MCAVEA,  el  maestro  PARERA,  tres  ARTISTAS  primerizas  y  una  MAMA 
I'  con  toda  la  barba. 

Al  levantarse  el  telón,  Parera,  de  espaldas  al  público,  toca  el  piano  acompa- 
ñando el  cuplé  "El  asesino,,  a  Picavea,  que  le  canta  cómicamente,  para  que  apren- 
dan de  él  las  tres  niñas.  Estas,  con  un  papel  en  la  mano,  escuchan  atentamente  la 
lección.  La  mamá  contempla  extasiada  a  sus  tres  pimpollos. 


Pie.  (Cantando.) 

Te  buscaba,  y  al  fin  doy  contigo; 
sé  que  huyendo  de  mí  siempre  vas, 
que  no  quieres  ya  nada  conmigo, 
sabiendo  que  huyendo  la  muerte  me  das. 

¡Asesino!... 
¡Asesino!... 
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Conque  vamos  a  ver,  niñas.  Hay  que  darle  a  esa  estro- 
fa toda  la  poesía  que  tiene. 

Sabiendo  que  huyendo  la  muerte  me  das, 
A  esa  «muerte»  hay  que  darle  más  vida.  Y,  sobre  todo, 
mucho  cuidao  cuando  llegue  el  «asesino».  ¡Vamos, 
maestro! 

Niñas.  (Cantando  con  muy  mala  pata.) 

Te  buscaba,  y  al  fin  doy  contigo; 
sé  que  huyendo  de  mí  siempre  vas, 
que  no  quieres  ya  nada  conmisto, 
sabiendo  que  huyendo  la  muerte  me  das. 
(Desafinando.) 

¡Asesino!... 
¡Asesino!... 

Pie.  (Interrumpiendo.)  ¡Por  Dios,  señoritas,  que  llevamos  siete 

ensayos! 

Niña  I.*        Es  que  este  «asesino»  nos  mata. 

Pie.  Pues  no  tiene  importancia  ninguna.  (Canta.) 

¡Asesino!... 
¡Asesino!... 

Bien;  lo  dejaremos  por  hoy.  Mañana,  a  la  misma  hora. 
Mamá.  Oiga  usted,  señor  Picavea:  tenemos  que  hablar  de  cómo 

se  les  va  a  llamar  a  las  niñas  en  el  cartel. 
Pie.  iAh,  sí!,  que  eso  es  muy  importante. 

Mamá.  jQuién  le  había  de  decir  al  pobre  Hoscoso  en  lo  que 

iban  a  parar  sus  tres  niñas! 
Pie.  Bueno,  señora.  ¿No  querrá  usted  que  las  llamen  las 

tres  Moscosas? 

Mamá.  {Quite  usted,  por  Dios!  Todo,  menos  que  el  noble  ape- 

llido de  mi  esposo  ande  rodando  por  los  escenarios. 

Niña  I.*  Mamá,  a  mí  me  gustaría  un  nombre  compuesto,  como 
Las  Rosalindas. 

Niña  2.*        Porque  como,  gracias  a  Dios,  no  somos  feas. . . 

Niña  3.*        Q  un  nombre  italiano,  que  los  hay  muy  poéticos. 

Par.  (Con  marcado  acento  catalán.)  Mire,  señor  Picavea:  no  se 

caliente  usted  la  cabeza.  No  se  la  caliente^  que  me  pa- 
rece que  he  dado  con  un  nombrecito  de  cartel:  Las  Cara- 
bellas.  (Pronunciando  en  italiano:  Cara  bel-las.) 
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Pie.  ¿Conque  Las  Carabelas?  ¡Parera,  eres  un  troncho!  Eso 

está  bien  para  cuando  vayan  a  América.  Bueno,  bueno; 
ya  daremos  con  el  nombre.  ¡Hasta  mañana! 
Mamá.  ¡Adiós!,  señor  Ficavea. 

Nmas.  ¡Ustedes  lo  pasen  bien! 

Pie.  ¡Adiós!,  niñas.  Y  ya  sabéis. . .  (Canta  ) 

Te  buscaba,  y  al  fin  doy  contigo... 
Y,  sobre  todo,  perderie  el  miedo  al  «asesino».  (Desde  la 

puerta,  cantando.) 

¡Asesino!  .. 
¡Asesino!... 

(Mutis  de  la  Mamá  y  las  Niñas  por  el  foro.  Picavea  se  pone  a  es- 
cribir.) 

ESCENA  II 

PICAVEA,  AGUILILLA  y  MURILLO.  Los  dos  últimos,  por  la  puerta 
del  escenario.  Murillo  es  el  avisador. 

Mur.  Es  que  dice  que,  si  no  se  le  pagau  hoy  mismo  los  tres 

días  que  se  debeu,  les  retiran  a  ustedes  el  repertorio. 
¡Y  lo  hacen,  como  yo  me  llamo  Murillo! 

P^c-  ¿Conque  el  repertorio?  ¡Valiente  repertorio!  Pero  ¿es 

que  hay  derecho  a  cobrar  derechos  por  esa  sandez  que 
estrenó  anoche  la  Estrella  de  Mozambique? 

Agui.  Oiga  usted:  ¿cómo  sandez? 

Pie.  Cuando  Carmelita  Pombo 

I  se  pone  k  bailar  la  rumba, 

i  su  novio,  que  toca  el  bombo,- 

I  le  dice  con  mucha  zumba: 

Anda,  chiquillá,  con  el  molinete, 

note,  nete. 
Si  hace  calor,  que  te  den  un  sorbete, 
bete,  bete. 

(Murillo  hace  mutis  por  donde  entró.) 

Aguí.  Oiga  usted,  Picavea:  la  propiedad  intelectual  es  sagra- 

da, Y,  además,  que  ese  bombo  es  mío. 
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PíC .  No  se  haga  usted  ilusiones,  Aguililla.  Ese  bombo  es  del 

dominio  público.  Y,  sobre  todo,  que  un  bombo  lo  hace 
cualquiera. 

AguL  Eso  le  parecerá  a  usted. 

Píe.  Bueno;  ¿y  Martínez? 

Agui.  Ha  ido  por  dinero. 

Pie  -  Buena  falta  hace,  porque  mire  usted  qué  listita.  Auto- 
res, doscientas  pesetas;  luz,  trescientas  cincuenta;  im- 
prenta, noventa  y  tres;  fijación  de  carteles  y  banderi- 
llas, sesenta  y  cinco;  gratificaciones,  imprevistos,  más 
gratificaciones,  más  imprevistos...  Total:  mil  trescien- 
tas con  cuarenta  y  cinco.  S  E.  u  O. 

Agui.  i  Qué  barbaridad! 

Pie.  Y  iodo,  inaplazable.  Si  antes  de  las  ocho  no  se  paga  la 

luz,  (Sopla.)  nos  dejan  a  oscuras;  el  impresor  dice  que  le 
estamos  toreando,  y  el  cartelero,  que  no  pone  las  bande- 
rillas, iDlgo!,  todo  esto  me  lo  acaba  de  decir  Murillo. 

Agui.  No  le  haga  usted  caso.  Ya  sabe  usted  que  lo  exagera 

todo. 

Pie.  La  verdad  es  que  ese  Murillo  pinta  las  cosas  de  una 

manera... 
Aguí.  i  Claro! 

Píe  Y  no  cuento  mis  dietas. 

Aguí .  A  propósito  de  dietas:  Pica  vea,  usted  me  ha  tomao  a  mí 

por  un  ursulino, 
Pie.  ¿Qué  está  usted  diciendo,  criatura? 

Aguí.  Que  llevamos  aquí  tres  meses  y  no  veo  claro... 

Pie.  Paciencia,  Aguililla. 

Agui.  ¿Cómo  paciencia?  Pero  ¿usted  se  figura  que  por  catorce 

cochinos  duros,  que  es  todo  lo  que  tengo  tomao,  se  tie- 
un  director  artístico  de  mi  vitola? 

Pie.  ¿Y  el  brillo  que  da  la  dirección? 

Agui.  Pues,  a  pesar  del  brillo,  no  veo  claro...  Y,  ¡vamos!,  que 

yo,  por  las  buenas,  pan  de  higos;  pero  por  las  malas... 
itortas  de  Alcázar! 

Pie.  vVguililla,  no  se  amontone  usted.  Calma,  que  todo  se 

andará.  No  vayamos,  por  una  intransigencia,  a  malo- 
grar un  negocio  tan  bien  llevao. 

Agui.  Tan  bien  llevao,  que  se  lo  ha  llevao  usted  tode. 
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Tenga  usted  la  seguridad  de  que  esto  da  un  cambiazo. 
Y  si  hasta  lioy  las  entradas  han  sido  flojas,  esta  noche 
se  acaban  los  billetes. 
¿Qué  está  usted  diciendo? 

Lo  que  usted  oye.  Qae  esta  noche  se  acaban  los  billetes. 

Venga  usted  acá,  (Se  levanta,  dando  mucha  importancia  a  lo 

qae  dice  )  ¡En  esta  empresa  no  hemos  triunfado  aún  por- 
que ha  habido  un  error  de  origen!  ¡Yo  creí,  que  el  espí- 
ritu o  ue  me  inspiró  el  plan  de  este  negocio  era  el  espí- 
ritu de  Mendizábal,  y  estaba  equivocado!  ¡No  era  el  de 
Mendizábal;  era  el  de  Squilache!  ¡Mendizábal  es  enemi- 
go de  las  varietés!  Pero  estamos  salvados.  íSquilache 
me  ha  dicho  cosas!... 

¿Conque  le  ha  dicho  cosas  Squilache?  ¡Squilache  no  le 

ha  dicho  a  usted  nada!... 

¡Le  digo  a  usted  que  me  ha  dicho  cosas!.., 

¡Squilache  no  le  ha  dicho  a  usted  nada  para  lo  que  voy 

a  decirle  yo!  (Le  agarra  por  las  solapas  y  le  zarandea.) 

¡Aguililla,  que  soy  un  vidente! 
Lo  que  es  usted  es  ua  sinvergüenza. 
¡Aguililla,  que  me  diluyo  en  el  éter! 
A  mí  eso  del  éter,  del  yo  astral,  la  cadena  concéntrica  y 
el  ¡fu!  ¡fu!,  pa  el  gato.  Y  esta  noche,  o  veo  yo  la  luz  ce- 
nital, o  le  convierto  a  usted  en  nebulosa  fosforescente. 

(Aparece  Martínez  por  el  foro.) 

¡Martínez!  ¡Aguililla,  cierre  usted  el  pico! 
ESCENA  III 

Dichos  y  MARTINEZ 


Mart.  Señores...  ya  me  tienen  ustedes  aquí. 

Pie.  ¿Trae  usted  el  dinero? 

Mart.  Sí,  señor.  ¿Cuánto  dice  usted  que  hace  falta? 

Pie.  Mil  trescientas  con  cuarenta  y  cinco. 

Mart.  Ahí  van  mil  quinientas.  Y  vea  usted  lo  que  hace,  ami- 
go Picavea. 

Pie.  (aaardándose  el  dinero.)  No  tenga  usted  cuidao,  Yo  le  dije 


Pie. 


Agui. 
Pie. 


Agui. 

Pie. 
Agui. 

Pie. 
Agui. 
Pie. 
Agtii. 


Pie. 
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á  usted  que  con  este  negocio  se  robaba  el  dinero,  y  de 
que  se  roba,  esté  usted  seguro.  Se  trata  de  un  negocio 
complejo  en  el  que  hay  que  utilizar  varios  factores,  y  si 
el  factor  utilizado  hasta  ayer  ha  llevado  el  asunto  len- 
tamente, desde  hoy  cuento  con  un  factor  de  gran  ve- 
locidad. 

Mart.  Bueno,  señores:  yo  me  eché  en  los  brazos  de  ustedes  y 

en  ellos  sigo*  Lo  que  ustedes  hagan,  bien  hecho  está; 
pero  mi  deber  me  obliga  a  comunicarles  que  estas  mil 
quinientas  pesetas  es  el  último  dinero  que  me  quedn . 

Aguí.  (Aparte.)  jRazón  tenía  este  tío!  Esta  noche  se  acaban  los 

billetes. 

(Mutis  de  Aguililla  y  Martínez  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Pica- 
vea  se  sienta  a  escribir  ) 

ESCENA  IV 

La  NIÑA  DE  LA  CIVILA,  la  CIVILA,  PARERA  y  PICAVBA.  Al  final,  AGUI- 
LILLA, por  el  foro. 

La  Niña  de  la  Civila  es  una  bailaora  de  aires  flamencos  en  traje  de  calle.  Re- 
presenta unos  veinte  años.  La  Civila,  cincuenta  años.  Tiene  todo  el  tipo  de  una 
artista  de  tablao  de  hace  treinta  años.  Andaluza  cerrada.  Parera  es  un  catalán 
más  cerrado  aún.  Todos,  por  el  foro,  discutiendo  acaloradamente. 

Civ.  i  Le  digo  a  usté  que  sí! 

Par.  Miri,  señora... 

Niña.  Pero,  mamá.  . 

Cív.  Ni  señora,  ni  mamá,  ni  na.  Ties  tú  mucho  repajolero 

mérito  pa  que  te  traten  como  a  una  cuarquiera.  ¡Que  no 
lo  consiento,  ea! 

Pie.  (Desde  donde  está  sentado.)  ¿Qué  CSCándalo  CS  CSC? 

Par.  Nada,  señor  Picavea.  Que  la  señora  Civila  dice  que  no 

baila  más  su  niña  en  este  teatro. 
Cpv.  Eso  es,  que  no  baila  más  que  esta  noche.  Y  eso,  porque 

está  puesta  en  los  carteles  y  no  quiero  otra  bronca  en  la 

Comisaría. 

PSC.  Pero,  señora,  venga  usté  acá  . .  (Va  a  tratar  de  conven- 

cerla ) 


¡Ni  na,  ni  na,  ni  na!.  ..  Que  le  baile  a  usté  San  Pascuá,  a 
San  Vito,  o  Sanserení,  que  tambián  fué  bailaó...  ¡Echar 
a  mi  niña  en  primer  lugar,  que  es  como  echarla  a  los  pe- 
rros, y  darle  el  puesto  de  honó  a  esa  cacatúa!...  ¡Vamos, 
hombre,  eso  no  lo  aguanta  la  hija  de  mi  madre!. Y  to 
porque  se  pinta  las  uñas  de  los  pies  con  puspuriaa.  Me- 
nos puspurina  y  más  sarsa  pa  mover  los  brasos,  que  no 
hase  más  que  echar  cartas  ar  correo,  (imita  una  postura 

de  baile  del  género  de  Tórtola  Valencia,  que  realmente  parece  lo 
que  acaba  de  decir.) 

Señora,  hable  usted  con  más  respeto,  que  se  trata  de  una 
estrella. 

(Burlona.)  ¿De  qué  ha  dicho  usté? 
De  una  estrella. 

¡Una  estrella!  ¡Vaya  una  estrella!  Estrellas,  las  de  mis 
tiempos.  De  aquellos  tiempos  en  que  había  artistas  de 
vergüenza  y  empresarios  de  cara  y  cafés  cantantes  con 
mucha  repuñalera  gracia.  Guando  había  un  Canario 
que  hacía  llorar  a  las  piedras.  Y  un  Juan  Breva  que  es- 
taba pa  comérselo.  Y  una  señá  Gabriela,  ¡por  la  que  toas 
las  noches  había  puñalás!  Tenía  usted  que  haberme  vis- 
to a  mí  entonces,  en  aquel  Silverio,  comiéndome  er  pú- 
blico con  las  parmas  y  rifá  por  los  duques  y  los  mar- 
queses, que  tiraban  las  onzas  a  p  uñaos  y  bebían  er  vino 
a  cántaros.  Allí  tenía  usté  que  haber  visto  a  señó  Fer- 
nando er  Gallo  y  a  Currito  y  a  Cara-ancha,  con  su  faja 
de  serda  y  su  calañé  y  unos  brillantes  así,  como  nueces, 
y  un  puro  de  tres  cuartas  de  largo.  (Ligera  pausa.)  Las 
artistas  de  entonces  sí  que  valían  y  se  daban  menos  pos 
tín  que  las  de  ahora,  que  nO;Valen  pa  na  y  son  unas  cúr- 
siles...  M.  La  minaí...  La  Fafá...  La  Fefé...  La  Tutú... 
La  Loló...  ¡Toas  ellas  juntas  no  valen  ni  pa  llevarme  a 
mí  er  compás!...  Las  estrellas  de  mis  tiempos  sí  que 
éramos  canela  pura. 
¡Señora! 

¡Canela  pura!  Y  to  lo  demás,  pamplina  pa  los  canarios* 

(Picavea  quiere  suplicar,  pere  ella  no  le  deja.)  ¡Pamplina,  pam- 
plina y  pamplina!  Y  ya  lo  sabe  usté:  esta  noche,  a  liqui- 
dá  y  métase  usté  su  teatro  donde  le  quepa. 
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fie.  Bueno,  señora;  déjeme  usted  en  paz. 

€iv.  Y  permita  Dió  que  no  vengan  a  la  funsión  ni  los  bom- 

beros, ¡so  permaso! 

(Picavea  hace  los  imposibles  por  contenerse  y  no  darle  un  mam- 
porro.) 

Niña.  ¡Mamá,  por  Dios! 

Par.  .  Señora  Civila,  que  es  el  empresario. 

Civ.  i  El  empresario!...  Este  tío,  lo  que  es,  es  un  sinver- 

güenza. 

(Picavea  no  puede  más  y  bota  como  una  pelota.) 

Niña  ¡Mamá,  que  vamos  a  ir  otra  vez  a  la  Comisaría! 

Civ.  Tú,  a  vestirte.  |Y  a  este  tío  le  rompo  yo  un  hueso!.. . 

¡Vaya  si  se  lo  rompo!  ¡Como  me  llamo  Pastora  la  del  Ci- 
vil! (Mutis  por  el  foro,  seguida  de  la  Niña.) 

;Par.  Señor  Picavea,  entre  usted  y  la  señora  Civila  va  a  ha- 

ber aquí  un  veintidós  de  mayo. 

Pie.  ¿Conque  un  veintidós  de  mayo?  ¡Parera,  eres  un  sal- 

vaje! (Le  da  un  empellón  a  Parera  y  los  dos  hacen  mutis  por  el 
escenario.) 

ESCENA  V 

URSULA  y  CORONEL,  por  el  foro.  Al  final,  MURILLO 

{Con  un  garrote  en  la  mano.)  VamOS,  señora  Ursula,  nO  Sü 

ponga  usted  así. 

¿Cómo  quieres  que  me  ponga,  si  ya  hemos  llegao  a  lo 
que  yo  he  dicho  tantas  veces?  ¡Y  todo,  por  esos  dos  sin- 
vergüenzas! ¡Valiente  par  de  pillos!  ¡Te  aseguro  que  se 
van  a  acordar  de  mí! 
Bueno,  pero  no  se  amontone  usted. 
jAh!,  pero  hoy  se  acaba  esto.  ¡Te  juro  que  se  acaba! 
Hace  dos  horas  que  ha  sacao  de  casa  el  último  dinero, 
y  tú  no  sabes  la  alegría  que  he  tenido  ar  enterarme. 
Mientras  ha  tenido  dos  pesetas,  yo  me  he  estao  repu- 
driendo por  dentro  pa  que  no  creyeran  que  el  cochino 
dinero  era  lo  que  importaba;  pero  ahora  que  sé  que  no 
le  queda  na,  no  descansaré  hasta  que  aquella  casa  vuel- 
va a  ser  lo  que  era. 


€or. 
Urs. 

Cor. 
Urs. 


Cor.  Y  lo  será;  no  tenga  usted  duda.  Por  algo  me  he  fijao  ya 

en  ella  y  por  algo  usté  no  lo  ha  visto  con  malos  ojos. 

lirs.  Tú  no  tienes  más  que  un  defecto.  Esa  condená  afición  a 

las  comedias. 

Cor.  No  me  hable  usted  más  de  eso.  Pa  mí,  Talía  como  si 

la  hubiera  diñao.  A  mí  no  me  queda  que  representar 

más  que  una  comedía.  (Saca  un  libro  del  bolsillo  y  se  lo  ense- 
ña a  Ursula.)  ¿Ve  USted?  (Leyendo  la  portada.)  «Simón  el 

Mago.  Autosugestión  de  un  espíritu  escapadizo.»  Pues 
con  este  Simón  y  con  este  auto,  vuelven  ustedes  a  la 
prosperidad. 
Urs.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Cor.  Que  por  la  boca  muere  el  pez:  que  ojo  por  ojo  y  diente 

por  diente,  y  que  donde  las  dan  las  toman.  (Llamando  a 

Murillo,  que  en  este  momento  aparece  por  la  puerta  del  escenario 

en  dirección  a  la  del  foro.)  Oiga  usté,  amígo:  ¿está  el  señor 
Martínez? 


Mur.  Está  en  Contaduría,  pero  no  sé  si  está  porqae  está  ence- 

rrao  coa  el  señor  Picavea. 
Urs.  ¡El  señor  Picaveal  |E1  sinvergüenza  de  Picavea! 

Cor.  Señora  Ursula:  violencias  en  el  lenguaje,  no.  ' 

Mur.  Bueno,  ¿qué  desean  ustedes? 

Cor.  Queremos  ver  al  s<^ñor  Martínez,  pero  a  el  solo. 

Mur.  Bien,  le  avisaré. 

Cor.  Dígale  usted  que  una  señora  y  un  caballero  necesitan 

'  hablarle  con  urgencia. 

Mur.  Está  bien.  (Mutis  por  el  escenario.) 

Cor.  Señora  Ursula:  no  hay  que  sofocarse.  Ya  sabe  usted  ©1 


plan.  Usted,  a  tocarle  en  el  corazón  al  señor  Martínez,  y 
yo,  (Blandiendo  el  bastón.)  a  tocarle  a  Picavea  donde  sea 

menester.   (Vuelve  a  sacar  el  libro  y  dice  ceremoniosamente:) 

«Simón  el  Mago.  Autosugestión  de  un  espíritu  esca- 
padizo » 

ESCENA  VI 

•      Dichos  y  MARTINEZ 
Mart  (Por  el  escenario.)  íAh!  ¿Sois  vosotros? 

Cor.     ]       Sí,  nosotros. 
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Mart.  ¿Qué  ocurre? 

Cor.  Señora  Ursula,  tiene  usted  la  palabra. 

iJrs.  ¿Y  tienes  valor  de  preguntármelo?  Ocurre  que  estás 

loco  de  remate  y  que  te  has  propuesto  hundirte  y  hun- 
dirnos a  todos  para  siempre,  y  que  yo  me  he  pro 
puesto  impedirlo. 

Cor.  (Bajo,  a  Ursula.)  ¡Duro,  duro,  señora  Ursula! 

Urs.  Pero  ¿es  que  no  se  te  cae  la  venda  de  los  ojos?  ¿Es  que 

sigues  creyendo  en  el  granuja  de  Aguililla?  ¿Es  que  aúu 
no  sabes  quién  es  Picavea? 

Cor.  i  Pido  Ja  palabra!  Picavea  es  de  mi  negociado.  Señor 

Martíaez,  a  usted  se  la  están  dando  con  «chester».  Ni 
Aguililla  es  amigo  de  usted,  ni  Picavea  habla  con  los 
espíritus,  ni  ninguno  de  los  dos  tiene  tanto  así  de  vei  - 
güenza. 

fUart  ¿Tú  qué  sabes? 

Cor.  ¿Que  yo  qué  sé?  |Ay,  señor  Martínez!..,  ¡¡yo  lo  sé  todo  ! 

Picavea  es  un  vividor  que,  de  acuerdo  con  Aguililla,  le 
ha  metido  a  usted  en  este  fregao  para  comerle  el  dine- 
ro; para  perderle  a  usted  para  siempre;  para  hacer  la 
desgracia  de  sus  hijos...  ¡Ande  usted  ahora,  doña  Ur- 
sula! 

Urs.  Ni  más,  ni  menos.  Ciego  tienes  que  estar  para  no  verlo. 

Mart.  ¡Eso  es  una  calumnia!  Aguililla  y  Picavea  son  dos  bue- 

nos amigos .  Para  acusar,  hay  que  tener  pruebas. 

Cor.  ¿Pruebas?  Las  tengo  aplastantes.  Porque...  ¡sépalo  us- 

ted de  una  vez,  señor  Martínez!,  el  que  domina  la  cába- 
la  y  se  comunica  con  los  espíritus,  ¡soy  yo! 

Mart.  ¡Tú! 

Cor.  ¡Yo,  que  soy  un  médium  que  quita  la  cabeza!  (Hace  unos 

jeribeques  bufos.) 

ESCENA  VII 

Dichos  y  PICAVEA 
Pie  (Por  el  escenario.  Aparte,  al  fijarse.)  |CaraC0les!;  ¡el  espíritu 

infernal!  Tengamos  cautela.  (Haciéndose  presente.)  ¡Mi  se- 


ñora  doña  Ursula!...  ¡Qué  gran  alegría!...  ¡Qué  sorpre- 
sa más  grata!.. .  iQué  regocijo  más  hondo! 
Cor.  ¡Qué  tío  más  sinvergüenza! 

Píe.  ¿Se  puede  saber  a  qué  debemos  esta  inesperada  visita? 

Urs.  (Aparte.)  ¡No  sé  como  me  contengo! 

Pie.  Y  este  pollo  es  de  la  familia.  No  hay  más  que  verle. 

Esa  cara,  ese  aire,  ese  donaire,  revelan  el  origen  de  su 

cuna^,  la  nobleza  de  sus  intenciones. 
Cor.  ^         (Aparte.)  ¡Si  tú  supieras  mis  intenciones ,  ladrón! 
Pie.  Venga  esa  mano,  pollo. 

Cor.  (Dándosela.)  ¡Scñor  Pícavea,  yo  no  soy  de  la  familia  de 

estos  señores!  ¡Yo  soy  de  la  familia  de  usted! 
Pie.  íRepoUo!  ¿Qué  dice  este  pollo? 

Cor.  Yo  soy  hermano  de  usted  en  creencias.  ¡  Soy  un  espíritu 

en  cuarta  reencarnación!  ¡Poseo  todos  los  secretos  del 
ocultismo!  ¡Soy  un  escogido! 

Pie.  Pero  ¿cómo  es  posible,  si  eres  un  pollo  de  veinte  años? 

Cor.  Sí,  señor,  de  veinte,  pero  escogido. 

Pie.  ¿De  modo  que  conoces  la  cábala?  (Coronel,  silbando,  hace 

aspiraciones  que  demuestran  que  la  conoce  )  ¿Y  manejas  el 

triángulo?  (El  mismo  juego.)  ¿Y  posecs  el  talismán?  (Lo 
mismo,  esgrimiendo  el  bastón  )  ¡Dame  un  abrazo,  hermano! 

(Abraza  a  Coronel,  apartando  cómicamente  el  garrote  que  se  cier- 
ne sobre  su  cabeza.) 

Mart.  (A  Ursula.)  Pero  ¿se  puede  saber  qué  te  propones? 

Urs.  ¡Que  se  te  caiga  la  venda  de  una  vez!  ' 

Cor.  (Traza  con  el  bastón  un  triángulo  en  el  suelo.  Mirando  fijamente 

a  Picavea.)  Espíritu  superior,  yo  te  invoco,  para  que,  uni- 
do a  mí,  exploremos  el  arcano. 
Pie.  Puesto  que  tú  has  trazado  el  triángulo,  yo  abriré  el 

compás  y  seremos  exploradores.  ¡Abracadabra! 

Cor.  ¡Abracadabra!  (Picavea  hace  un  jeribeque  lo  más  gracioso  posi- 

ble, que  inmediatamente  reproduce  Coronel ) 

Mart.  (A  Ursula.)  ¿Ves  como  el  señor  Picavea  no  nos  engaña? 

No  hay  duda,  es  un  hombre  de  ciencia. 
Urs.  Y  tú,  un  tonto  de  capirote, 

cor.  ¡Operaremos! 
pie.  ¡Operaremos! 
Cor.  ¡Mañana! 
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Pie  ¡Mañana! 

Cor.  ¡En  casa  de  Martínez' 

Pie.  ¡En  casa  de  Martínez!  (Aparte.)  ¡Rediez,  vaya  un  com- 

promiso! ¿Cómo  duermo  yo  a  esto  vencejo?  (A  Coronel ) 
¿Y  tú  cómo  comunicas?  ¿De  palabra  o  por  escrito? 

Cor.  De  palabra. 

Pie.  ¿Hablas  claro? 

Cor.  ¡No  lo  sabe  usted  bien! 

Fie.  ¿Y  coges  pronto  el  sueño? 

Cor.  Soy  una  marmota. 

Pie.  (Que  empieza  a  escamarse.  Aparte.)  Este  pollo  es  más  espa- 

bilap  de  lo  que  yo  me  figuraba. 
Urs.  Bueno,  vámonos,  porque  si  seguimos  aquí  voy  a  perder 

los  estribos.  ¡Uf,  qué  gentuza! 

Cor.  ¡Cachaza,  mucha  cachaza!  (a  Picavea,  dándole  la  mano.) 

Quedamos  en  que  mañana. 
Pie.  Quedamos  en  que  mañana. 

Cor.  Buenastardes,  (inicia  el  mutis.) 

Pie.  Buenastardes. 

Urs.  (Desde  la  puerta,  haciendo  un  gesto  de  asco.)  ¡Ah!  (Mutis  por  el 

foro  Martínez  se  queda  pensativo  mirando  al  sitio  por  donde  se  han 
ido  Ursula  y  Coronel.) 

Pie.  No  se  ponga  usted  triste,  señor  Martínez,  que  con  el 

debut  de  esta  noche  vamos  a  tener  un  éxito  loco. 

Mari.  ¡Dios  le  oiga  a  usted!  (En  este  momento  suena  dentro  rai- 

do de  bastones,  que  indica  la  impaciencia  del  público.  Suena  un 
timbre.) 

Mur.  (Sale  por  el  escenario  y  se  dirige  al  maestro  Parera,  que  en  este 


momento,  saliendo  por  el  foro,  cruza  la  escena.)  Maestro,  vamos 

a  empezar.  (Se  dirige  al  foro  y  grita:)  |Que  se  va  a  empezar! 

(Parera  hace  mutis  por  el  escenario.  Aparecen  por  la  puerta  del 
foro  Pastora,  la  del  Civil, y  su  Niña,  ya  vestida  para  bailar.  Ambas 
llevan  unas  castañuelas  en  las  manos;  la  Niña  se  persigna  antes  de 
entrar  en  el  escenario.  Vuelve  el  bastoneo.) 
Mur,  (Asomándose  al  escenario.)  Luz  a  la  batería,  (A  la  Civila.) 

Prevenida,  señora  Pastora, 
Civ.  Cuando  quieras. 

(En  el  interior  se  oye  el  piano  que  toca  el  número  que  se  supone 
baila  la  Niña.  Cesa  el  bastoneo.  Aumenta  la  luz  en  el  escenario. 


como  si  se  hubiera  levantado  el  telón.  Se  supone  que  empieza  a 
bailar  la  Niña  de  la  Civila.  Esta  la  acompaña  con  las  castañuelas 
desde  la  puerta  del  escenario.  En  este  momento  intenta  entrar  en 
el  escenario  Picavea.  La  Civila  lo  impide  con  el  cuerpo,  sin  dejar  de 
tocar  las  castañuelas.) 

Señora,  déjeme  usted  pasar. 

Aquí  no  pasa  ni  Dios  mientras  esté  bailando  la  niña . 
¡Maldito  sea  el  arroz!  ¡A usted  la  retuerzo  yo  el  pescue- 
zo como  a  una  gallina! 

(Sin  dejar  de  tocar  las  castañuelas.)  ¿A  mí?  jQuisiera  verlo 

hombre!  ¡Aquí  no  hay  más  gallina  que  ustél 

¿Gallina  yo? 

¡Gallina  usté!  ¿Qué  hay? 

(Picavea  se  abalanza  a  ella  como  para  pegarla.  La  Civila,  sin  dejar 
nunca  de  tocar  las  castañuelas,  le  da  puntapiés  y  pretende  mor- 
derle. Todos  intervienen  para  separarlos.  Aparece  Aguililla.  Para 
que  el  cuadro  termine  lo  más  animado  posible,  es  conveniente  que 
a  las  voces  que  dan  Picavea  y  la  Civila,  en  su  disputa,  acudan,  por 
las  distintas  entradas  a  la  escena:  el  avisador,  un  tramoyista,  un 
celador  de  bastidores,  alguna  artista  a  medio  vestir,  el  mayor  nú- 
mero de  figuras,  en  ñn,  de  las  que  intervienen  en  un  negocio  de 
este  género.) 

¡Aguililla,  que  nos  estropean  el  debut! 
¡Al  que  se  mueva  lo  rajo! 

(La  Civila  toca  las  castañuelas  más  fuerte  que  nunca,  y  baja  eí 
telón.  Queda  encendida  la  bateria,  y  la  música  que  sonaba  dentro 
para  que  bailase  la  Niña  de  la  Civila,  sigue  sonando  -en  el  sexteto 
hasta  que  se  hace  la 


MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero. 


URSULA,  ENCARNA,  CORONEL  y  MARIANO 

* 

Encarna  borda  en  un  bastidor  al  lado  de  Coronel.  Mariano,  apartado  de  éstos, 
-jestudia.  Ursula  plancha  sobre  la  mesa  camilla,  Un  canario,  colocado  cerca  de  la 
ventana,  canta  que  se  las  pela. 

Urs.  iCalla,  condenao!  Que  no  has  cerrado  el  pico  desde  que 

amaneció.  Pa  tí,  to  son  alegrías.  ¡Claro!  Pase  lo  que 
pase,  no  te  falta  tu  hojita  de  lechuga  y  tu  terroncito  de 
azúcar. 

Cor.  Pero  ¿qué  quiere  usted,  señora  Ursula?  ¿Que  también 

el  pájaro  intervenga  en  la  tragedia  familiar? 

Mar.  Entre  el  pajarito  y  Carlos  II  el  Hechizado,  tengo  la  ca- 

beza como  un  bombo. 

Cor.  Machaca,  chico,  machaca,  que  ese  es  tu  porvenir. 

Ene.  Me  parece  que  voy  a  tener  que  deshacer  esta  flor. 

Urs.  ¡Claro,  como  que  no  se  puede  predicar  y  estar  en  la 

procesión!  (a  Coronel.)  Déjala  ya,  moscón. 

Cor.  Calle  usted,  señora  Ursula.  Despuén  de   todo,  ¿para 

quién  bordan  esas  manitas? 

Ene.  Para  tí,  ladrón. 

Cor.  Pues,  entonces,  ¿tú  crees  que  es^el  bordado  lo  que  me 

alucina?  ...  ¡Son  las  manos  de  la  bordadora!  (Se  arran- 
ca cantando  muy  poéticamente.) 

¡Flor  de  himeneo! 
Cuando  el  velo  nupcial 
borda  mi  amada, 
palomas  blancas 
sus  dos  manos  creo 
¡Flor  de  ¡himeneo! 

Urs,  Oye  tú:  cuplés,  no. 


Es  verdad,  me  he  colao. 

Está  visto  qué  hoy  no  se  puede  estudiar  en  esta  casa. 
(Cierra  el  libro.)  Carlitos,  hasta  mañana. 
Mucho  tarda  padre. 

(Que  se  ha  levantando  a  dejar  el  libro  sobre  la  cómoda.)  Habrá 

ido  a  buscaír  a  su  socio  industrial, 

A  sus  socios  industriales,  porque  a  Aguililla  no  hay  que 

perderle  de  vista. 

Sí  que  también  es.  un  socio.  ¡Menudo  chasco  se  van  a 
llevar! 

¿Pero  tú  has  pensao  bien  lo  que  vas  a  hacer? 
¿Que  si  lo  he  pensao  bien?  Usted  no  sabe  lo  que  encie- 
rra este  iibrito.  Este  Mago  y  El  arte  de  no  pagar  al  ca- 
sero son  las  dos  obras  cumbres  de  la  literatura  espa- 
ñola. 

¿Tú  crees  que  vendrá  Picavea? 

¡Ojalá  no  viniera!  A  enemigo  que  huye...  Pero  viene..., 
¡vaya  si  vieae!  El  se  ha  propuesto  dormirme,  y  a  la 
hora  de  la  siesta  le  tenemos  aquí. 

Sí  que  es  para  tomarlo  a  risa,  si  no  fuera  una  cosa  tan 
seria.  ¡Quiera  Dios  que  nos  quedemos  tranquilos  de  una 
vez!  Hasta  que  yo  no  vea  salir  de  aquí  a  esos  hombres, 
no  duermo  a  gusto. 

Bueno,  madrina.  ¿Y  qué  hay  de  la  vuelta  de  padre  al 
Ministerio? 

¿Qué  quieres  que  haya,  siendo  los  señores  tan  buenos? 
Que  anoche  fui  a  verlos,  y  que,  aunque  la  cosa  estaba 

durilla,  aquí  está  la  reposición.  (Saca  del  pecho  un  pliego.) 
A  ver.  ,  A  ver  ..  (Va  a  cogerlo.) 

¡Chist!  ,.  (Vuelve  a  guardarlo  en  el  pecho.)  Esta  Satisfacción 

me  la  reservo  yo. 

Pero^  madrina...  (Suena  un  timbre.) 

Calla,  que  creo  que  ya  están  ahí. 

(Encarna  sale  a  abrir  la  puerta.) 

(Sq  estira  los  puños,  tose,  etc.,  etc.)  ¡Comienza  la  farsa! 
Pero  ¿es  que  no  te  apeas  de  tu  propósito? 
¡Qué  he  de  apearme!  ¡Coronel...  al  Simón! 
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ESCENA.II 

Bichos,  PICAVEA,  AGUILILLA  y  MARTINEZ,  por  el  foro. 


Mart.  Buenas  tardes. 

Pie.  (A  CoroneLj  ¡Hola,  pollo! 

Aguí.  ¡Bravo,  doña  Ursula!  Así  se  planchan  los  cuellos. 

UrS.  (Dando  un  golpe  con  la  plancha.)  Gracia3  a  los  puñoS. 

Aguí.  ¡Qué!,  ¿hay  energías? 

Urs.  Nervios  nada  más, 

Cop.  Señor  Picavea,  a  su  disposición.  ¡Abracadabra! 

Pie.  No  hay  que  precipitarse,  hermano. 

Cor.  Es  que  no  he  hecho  más  que  verle  a  usted  y  ya  me  está 

entrando  el  sueño. 
Rjart.  Antes  tomaremos  café 

Pie.  Muy  Mea  pensado.  (Aparte.)  A  ver  si  se  le  quita  el  sueño 

a  este  alma  mía. 
Cor.  No.  Café,  no,  que  no  voy  a  dormir  tranquilo. 

Agui.  ¡Rechufa,  la  que  se  va  a  armar  aquí!  (Aparte.) 

Cor.  No  hay  que  perder  el  tiempo.  Cuando  usted  quiera, 

hermano.  Y  ustedes,  silencio  y  atención.  (Se  dirige  a  un 

rincón  a  coger  el  palasan.) 

Pie.  ¿Qué  haces? 

Cor.  Coger  el  talismán. 

(Aguililla,  Martínez,  Mariano,  Ursula  y  Encarna  se  sientan  alre- 
dedor de  la  mesa  camilla.) 

Pie.  (Alejando  a  Coronel.)  Bueno,  vcn  aquí.  Hay  que  huir  de  los 

espíritus  vulgares. 

Cor.  Como  usted  guste.  (Aparte.)  Dondequiera  que  te  pongas 

te  he  de  zumbar. 

Pie.  Bueno,  hermano,  ya  que  somos  de  la  familia,  ¿no  po- 

díamos dejar  esto  para  mañana? 

Cor.  De  ninguna  manera.  (Se  sienta  en  la  silla  colocada  al  efecto.) 

¡A  operar! 

Pie.  Es  que...  no  sé  qué  me  pasa.  No  me  encuentro  bien. . . 

Me  falta  flúido...  Estoy  como  apagao. 
Cor.  Nada,  nada.  A  comunicar, 

ürs.  (Impacientándose.)  Pero  ¿qué  pasa? 
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Nada,  señora.  Son  los  prolegómenos.  (Pausa.  Aparte.) 
Bueno;  hay  que  tragar  el  paquete.  Señores. . .  silencio 
sepulcral  (Se  palpa  la  clavícula.)  Clavícula  de  Salomón... 
obedéceme  prontamente,  o  serás  torturada  por  la  fuer- 
za del  potente  Lucífugo  Rofocale,  con  el  que  deseo  ha- 
cer pacto. 

Madrina,  a  mí  me  da  miedo,  (ursuia  la  impone  silencio.) 
i  Oh  gran  Lucífugo...  vena  mí!  (Vuelve  a  palparse  la  cla- 
vícuia  ) 

¿Qué  hace  usted? 
Busco  la  clavícula. 

Pues  cuando  usted  haya  encontrado  la  clavícula,  yo  es- 
grimiré el  talismán. 

¡Vaya!  Esto  se  acabó.  (Aparte.)  A  Roma  por  todo  y  sea  lo 

que  Dios  quiera.  (Hace  una  porción  de  ademanes  y  gestos  ri- 
dículos al  mismo  tiempo  que  soba  a  Coronel  por  todo  el  cuerpo.  Le 
pasa  la  mano  por  la  cara,  le  cieira  los  párpados,  le  sopla  en  la  fren- 
te, etc.,  etc.  Coronel  se  estremece  y  queda  como  hipnotizado. 

Aparte.)  ¡Caracoles!...  ¡Pues  se  ha  dormido!  ¿Y  qué  hago 

yo  ahora?  (Pequeña  pausa.)  ¡Bucuo!...  Adelante.  (Fuerte.) 

Señores,  el  sueño  hinóptico  es  un  hecho.  La  traslación 
de  la  animalidad  al  estado  etéreo,  acaba  de  verificarse. 
Coronel,  que  hace  un  momento  no  era  más  que  un  ani- 
mal, es  ahora  un  tronco.  (Coronel  se  agita,  moviendo  un  poco 

er  bastón.)  Y  puesto  que  la  comunicación  está  ya  estable- 
cida, me  voy, . .  (Coronel  le  trinca  por  los  faldones  del  chaquet, 
ficavea  la  da  en  la  mano  para  que  suelte  y  sigue.)  me  VOy  a  Su- 
mir en  el  arcano.  Coronel,  ¿estás  en  trance? 
¡Sí! 

¿Puedo  preguntarte? 
^  ¡Sí! 

¿Estás  completamente  dormido? 
¡Sí! 

¿No  me  engañas? 
¡No! 

(Aparte  )  La  gran  ocasión  para  quitarle  el  talismán,  (in- 
tenta quitarle  el  talismán,  pero  Coronel  no  le  suelta.)  ¡Quíá!  Ní 

con  agua  hirviendo  (Pausa  Fuerte.)  Corone),  ¿quieres  de- 
cirnos lo  que  ves  en  este  momento? 


-sa- 


car. ¡Sí! 
Pie.  ¿Que  ves? 

Cor.  Veo  una  visión. 

Pie.  (Aparte.)  ¿Conque  una  visión?  ¡Maldita  sea  tu  estampa; 

(Fuerte.)  ¿Y  quién  es? 
Cor.  Un  espíritu  superior. 

Pie.  (Aparte.)  ¡Vaya,  menos  mal!  (Fuerte.)  ¿Y  puedes  habla 

con  él? 
Cor.  ¡Lo  intentaré! 

Píe.  ¿Lograrás  convencerle? 

Cor.  ¡Seguramente! 
Pie.  (Orgulloso.)  ¡Voilá!  El  éxito  no  puede  ser  más  rotundo 

Pueden  ustedes  comprobar  su  estado  de  inconsciencii 

. )  (Todos  se  levantan  y  van  desfilando  ante  Coronel  por  el  orden  qti 

indica  el  diálogo.  Todos  ellos  aprox  man  mucho  la  cara  a  la  de  Ce 
ronel.) 

Mart.  Completamente  dormido.  (Dando  la  mano  a  Pícavea  )  Se 

ñor  Picavea,  mi  felicitación. 
Urs.  (Bajo,  a  Coronel.)  ¿Estás  dormido,  hijo  mío? 

or.  Descuide  usted,  que  no  pego  un  ojo. 

Mar.  Pues,  señor,  la  pobre  madrina  se  ha  equivocao. 

Ene.  Oiga  usted,  señor  Picavea:  ¿me  dirá  algo?  Porque  y 

tengo  mucho  miedo. 
Píe.  Descuide  usted,  señorita;  este  sujeto  no  abre  la  boc 

hasta  que  yo  se  lo  ordene 
Ene.  (Fijándose  en  Coronel.)  ¡Ay .. .  pobrecito,  qué  tieso  esté 

(Al  aproximar  la  cara,  Coronel  intenta  tirarle  un  bocado.  Encarn 

huye  despavorida.)  ¡Ay. . .  ay. . .  ay. . .  señor  Picavea,  qu 
ha  abierto  la  boca! 
Pie.  Señor  Martínez:  estos  espíritus  anhelan  una  inmediati 

aproximación.  íl 

Agui.  (Pegando  su  cara  al  pecho  de  Coronel.)  Picavea,  tiene  USt0<' 

razón:  este  hombre  es  un  tronco. 
Pie.  Pues  separe  usted  la  cabeza  del  tronco,  que  el  médiun 

se  impacienta,  el  talismán  se  agita  y  la  clavícula  se  es 
tremece .  Todo  el  mundo  a  su  sitio  (Vuelven  todos  a  ocupa 
sus  asientos.)  ¡Coronel!  ¿Puedes  decirme  algo?  (Se  coioc¡ 

detrás  de  Coronel.)  |^ 

cor.  ¡No! 


—  39  — 


¿Qué  te  pasa? 

¡Qué  ya  no  veo  la  visión!  Entre  ella  y  yo  acaba  de  in- 
terponerse una  nube  roja. 
Entonces,  ¿qué  es  lo  que  ves? 
¡Sangre. ..  mucha  sangre! 

(Aparte.)  Este  tío  me  degüella.  (Se  asoma  a  la  ventana.) 
¡Quién  pudiera  diluirse  en  el  éter! 
La  visión  trata  de  evadirise. 

(Aparte.)  ¡Arrea!  jQuinto  piso  y  cala  de  La  Eléctrica  Ma-^ 
drilcña!  ¡Pa  el  gato! 

Trata  de  evadirse,  pero  no  lo  logrará.  (Da  tres  golpes  en 

el  suelo  con  el  bastón  )  - 

¿Qué  ocurre,  Goroael? 

Que  el  espíritu  se  dispone  a  manifestarse  a  golpes. 
¿Golpes?...  ¿Sangre?  (Aparte.)  Nada,  que  este  espíritu 
es  un  asesino.  (Fuerte.)  Oye,  Coronel. 
¿Qué? 

Reconcentra  tus  facultades  y  h^z  lo  posible  por  que  no 
haya  golpes. 
¿Por  qué? 

Porque. . .  hay  enfermo  en  el  piso  de  abajo. 
El  espíritu  no  transige.  Dice  que  en  esta  casa  hay  espí- 
ritus mezquinos.  ¡Me  ordena  que  los  expulse!  ¡Que  libre 
a  esta  familia  de  su  pernicioso  contacto!  (Da  otros  tres 

golpes  con  el  bastón  en  el  suelo.)  ¡El  espíritu  Se  enfurece.  ., 

se  irrita  y  se  muestra  ante  mí  envuelto  entra  llamas  de 

estopa!  (Pausa.)  ^ 

¿Qué  pasa,  Coronel? 

Que  me  obliga  a  endiñarle  a  usted  estopa.  (Nuevos  golpes.) 
No  te  precipites,  Coronel,  y  dile  que  somos  de  la  fa- 
milia. 

(Con  visibles  muestras  de  gran  excitación.)  Perdone,  hermano, 

pero  no  soy  yo  quien  le  maltrata.  jEs  Lucífugo  Rofoca- 

le!  (Se  precipita  sobre  Picavea  y  le  vapulea  tremendamente,  reco- 
rriendo en  su  persecución  toda  la  escena.  Golpes,  escándalo,  etc.  Pi- 
cavea, despavorido,  hace  mutis  por  el  foro.) 

(Cesando  de  fingirse  dormido.)  Y  ahora  venga  usté  acá,  señor 
Aguililla,  que  ya  me  he  espabilao. 
¿Qué  hay? 


—  40  — 


cor.  Que  no  está  bien  que  Picavea  se  vaya  solo.  Usted  le 

trajo  a  esta  casa  y  usted  debe  acompañarle  también  en 
su  despedida.  \Y  váyase  usted  pronto,  no  me  vuelva  a 
quedar  dormido  dándole  a  usted  con  el  talismán! 

Agui.  Martínez,  ¿tú  qué  dices  a  esto? 

Urs.  Martínez  no  dice  nada.  Entiéndase  usted  con  Simón  el 

Mago. 

cor.  iLargo  de  aquí! 

Todos  (Menos  Martínez.)  ¡Largo  de  aquí! 

Urs.  Y  sepa  usted  que  a  mí  no  me  ha  engañao  usted  nunca  . 

Aguí.  fAparte,  desde  la  puerta  )  Cuaudo  y  O  decía  que  la  vieja  me 

estropeaba  el  pasacalle.  (Mutis.) 

ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  menos  PICAVEA  y  AGUILILLA 

Urs  Bien,  Coronel.  Dame  un  abrazo,  que  te  has  portao.  (l© 

abraza.) 

Mar.  ¡Chico,  lo  que  sabes!. 

Ene.  Pero  ¿no  estabas  dormido? 

Cor.  El  que  estaba  dormido  era  tu  padre.  íDespierte  usted, 

señor  Martínez,  y  vuelva  usted  a  la  realidad!. ¡Vea 
usted  qué  cuadro! 

mart.  Perdón,  hijos  míos.  La  madrina  tenía  razón. ..  estaba 

ciego. 

cor.  Y  yo  he  terminao  mi  misión. . .  Señora  Ursula,  coione 

usted  la  obra. 

Urs.  (Saca  de  la  cómoda  la  casaca  de  portero  del  Ministerio,  y  se  la  da 

a  Martínez.)  Toma. . .  ¡alma  de  cántaro! 
Mart.  ¿Y  esto,  qué  es? 

Urs.  ¿Que  esto  qué  es?  (Saca  del  pecho  la  reposición  y  se  la  da. ) 

¡Mira!  ^ 
Mart.  ¡La  reposición! . . .  Ursula,  ven  aquí.  (Se  abrazan.) 

Urs.  ¡Bah!  iBah!  No  hay  que  entristecerse,  que  hoy  es  el  día 

más  feliz  de  mi  vida, 
cor.  (Eefirióndose  a  Encarna.)  ¡Qué!,  señora  Ursula. . .  ¿me  la  he 

ganao? 
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Usr.  (A  Martínez.)  ¿Tú  qué  dices  a  esto? 

Mart.  (Mientras  se  quita  la  americana  y  se  pone  la  casaca.)  Que  SÍ, 

hombre. . .  que  se  la  ha  ganao. 

(Encarna  se  aproxima  a  Coronel  dando  señales  de  gran  alegría.) 

ürs.  (A  Coronel.)  Pero  comedias,  no. 

Cor.  ¡Quite  usted!  Ya  le  dije  a  usted  que  esta  era  la  última. 

¡SimÓIl)  al  arroyo!  (líra  el  libro  por  la  ventana.) 

Urs.  Y  desde  mañana  a  trabajar  más  que  nunca,  (ai  canario  ) 

Y  tú,  arrastrao,  canta  ya  to  lo  que  quieras,  porque  hasta 

puede  que  yo  baile.  (Se  fija  en  la  herradura,  que  sigue  colga- 
da en  la  pared,  y  da  señales  de  sorpresa.)  ¡Anda,  si  falta  lo 

mejor! 
Mart.  ¿Qué? 

UrS.  ¡Tirar  la  maldita  herradura!  (Coge  la  herradura  y  la  tira  por 

la  ventana.  Pausa.)  ¡¡Ayü 

Cor.  ¿Qué  pasa? 

Uro.  Que  acabo  de  escalabrar  al  vidente  Pica  vea. 


TELON 


OBRAS  DE  AURELIO  VARELA 


A  caza  de  tipos. 

¡¡Ladrones!! 

La  comedianta, 

¡¡Miau!! 

Detrás  del  telón. 

Las  violetas. 

¡¡Adiós,  loco!! 

El  juicio  de  Salomón. 

El  Polo  Norte. 

El  pañolón. 

La  última  farsa. 

Bazar  de  muñecas. 

La  misa  de  doce. 

Los  pintureros. 

La  pipa  maravillosa. 

La  bella  Friné. 

Epidemia  nacional. 

La  suerte  de  la  fea. 

El  Rey  de  Copas. 

La  vergonzosa. 

El  jefe  de  la  oficina.  (Comedia  criolla.) 
Las  chulas  de  Madrid. 
El  alegre  Jeremias. 
Música,  luz  y  alegría. 
El  vidente  Picavea. 


OBRAS  DE  FRANCISCO  DE  TORRES 


I    El  curita  juguete  cómico  en  prosa. 

i    Nube  de  verano^  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

F    .,.Se  le  gratificará^  diálogo  en  prosa. 

Fono  cromo  fotógrafo  revista.  Música  del  maestro  Fuentes. 

Certamen  de  bellezas^  aproposito  para  tiples  cómicas.  Música 
del  maestro  Fuentes. 

Dos  palabras^  monólogo  en  verso. 

ha  capa^  entremés  en  prosa. 

El  Tres  de  Mayo^  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Castillo* 

Cuadros  al  fresco^  revista.  Música  del  maestro  Jiménez. 

El  campeón^  zarzuela  cómica.  Música  del  maestro  Fuentes. 

La  boca  del  león^  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.)  . 

El  amigo  del  alma^  humorada  lírica.  Música  de  los  maestros 
Jiménez  y  Vives.  (Tercera  edición.) 

La  ola  verde^  revista  satírica.  Música  de  los  maestros  Val- 
verde  (hijo)  y  Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  chántense^  zarzuela  cómica.  Música  de  los  maestros  Val- 
verde  (hijo)  y  Torregrosa. 

Las  suegras^  juguete  cómico  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

La  antorcha  de  Himeneo^  humorada  lírica.  Música  del  maes- 
tro Jiménez. 

Agustina  de  Aragón^  zarzuela,.  Música  del  maestro  Mariani. 
La  suerte  de  la  fea...,  zarzuela.  Música  del  maesfro  Barrera. 
Música,  luz  y  alegría,  revista.  Música  del  maestro  AJonso. 
El  alegre  Jeremías,  película  cómica,  dividida  en  cuatro  par- 
tes. Música  del  maestro  Alonso. 

El  vidente  Picavea,  juguete  cómico  en  dos  actos. 


Precio:  2,30  pesetas 


